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SINOPSIS 

Tras doce años de ausencia, un escritor regresa a su pueblo natal para anunciar a su familia 
que se está muriendo. A medida que el resentimiento reescribe el transcurso de la tarde, los 
conflictos se desatan alimentados por la duda y la soledad. Mientras, cualquier intento por 
empatizar se ve saboteado por la incapacidad de las personas para escuchar y amar. 

Solo el fin del mundo (Juste la fin du monde) supone la adaptación cinematográfica de la obra 
de teatro homónima de Jean-Luc Lagarce. 
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XAVIER DOLAN (Director) 

 
Xavier Dolan empezó su carrera como actor a la edad de cuatro años, apareciendo en series de 
televisión, anuncios y películas. En 2009 escribió, dirigió, produjo y protagonizó su opera 
prima, Yo maté a mi madre, seleccionada en la Quincena de Realizadores de Cannes, donde 
ganó el  premio Art Cinema, el Regard Jeune y el SACD. La película fue la seleccionada por 
Canadá para Mejor Película Extranjera para los premios Oscar®. Su segundo largometraje, Los 
amores imaginarios, fue presentado en Un Certain Regard, sección paralela de Cannes en 2010 
y ganó el máximo galardón en el Sydney Film Festival.  Laurence Anyways se presentó en  Un 
Certain Regard también, y ganó el premio a Mejor Película Canadiense en el Festival de 
Toronto, mientras que Tom à la ferme se presentó en Venecia como parte de la Sección Oficial, 
donde ganó el premio Fipresci. En 2014, la quinta película de Xavier Dolan, Mommy, se estrenó 
en la Sección Oficial de Cannes y ganó el Premio del Jurado.  
 
 
Filmografía  
 

 Yo maté a mi madre (2009) 

 Los amores imaginarios (2010) 

 Laurence Anyways (2012) 

 Tom à la Ferme (2013) 

 Mommy (2014) 

 Solo el fin del mundo (2016) 

 The Death and Life of John F. Donovan (Próximamente) 
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NOTAS DEL DIRECTOR 

 
“Fue en 2010, o tal vez era ya 2011, no me acuerdo. Pero poco después de Yo maté a mi 
madre, estaba en casa de Anne Dorval, sentado como siempre en su cocina. Ese lugar se ha 
convertido, con el paso de los años, en nuestro irremediable punto de encuentro, donde a 
menudo acabamos poniéndonos al día, haciéndonos confidencias y confesiones, mirando 
fotos, leyendo, o la mayor parte del tiempo, simplemente pasando el rato en silencio. Fue ahí 
cuando me comentó la extraordinaria obra que había tenido el indescriptible placer de hacer al 
principio de la década de los 2000. “Nunca había tenido la oportunidad de decir e interpretar 
palabras escritas y pensadas de aquella manera, en un habla coloquial tan particular”, me dijo. 
Es más, estaba convencida de que yo tenía la extrema obligación de leer la obra. Hasta me dio 
su texto personal, tal y como ella lo había garabateado una década antes: pies, entradas, 
posiciones en el escenario, notas a los márgenes… 
Me llevé a casa ese enorme documento, cuya lectura presagiaba cierta dureza y rigor. En 
realidad, a pesar de lo que había prometido Anne, no me apasionó. Y para ser honesto, sentí lo 
contrario, un desinterés por el material, incluso cierta aversión hacia su lenguaje. Por algún 
tipo de bloqueo intelectual, no empatizaba con los personajes o la historia, y no era capaz de 
amar la historia que mi amiga tan profundamente adoraba. Aparté Solo el fin del mundo y 
Anne y yo nunca volvimos a hablar de él. Cuatro años más tarde, justo después de Mommy me 
encontré a mí mismo pensando en ese enorme texto guardado en la librería de mi salón, en la 
primera balda. Era tan grande que sobresalía del resto de libros que lo acompañaban, como si 
supiera que no podía ignorarlo mucho más tiempo. Al principio de ese verano lo releí (más 
bien, lo leí) y en la página 6 ya sabía que iba a ser mi próxima película. Y la primera como un 
hombre. Podía finalmente entender las emociones, las palabras, los silencios, las dudas, la 
inseguridad, los desgarradores fallos de los personajes de Jean-Luc Lagarce. 
En defensa de la obra, debo añadir que no le di una gran oportunidad en su momento. En mi 
defensa debo decir que de haberle dedicado más tiempo, no creo que la hubiera entendido. El 
tiempo tiene sus maneras de actuar, y como casi siempre, Anne tenía razón.” 
 
Xavier Dolan, 2 de abril de 2016. 
 

 

Adaptando a Lagarce 

“Cuando empecé a contarles abiertamente a mis amigos que Solo el fin del mundo era mi 
próxima película, la idea fue recibida con escepticismo e inquietudes bien intencionadas. Por 
parte de la propia Anne, de Serge Denoncourt o de Pierre Bernard, quienes habían trabajado 
en la obra cuando se presentó en Montreal en 2001. 
 Anne, que me había urgido a leer un texto que, en sus palabras, estaba hecho a medida para 
mí, se cuestionaba de pronto la viabilidad del proyecto. “¿Cómo vas a preservar el lenguaje de 
Lagarce?”, me preguntó. “Es lo que hace que la obra sea única y relevante. Por otro lado, no 
creo que sea cinematográfica. Pero si pierdes eso, ¿Cuál es el punto de adaptar a Lagarce?”. 
En efecto. Pero no quería perderlo, al contrario, el reto era mantener ese lenguaje, tan 
completo como fuera posible. Los temas, tan cuidados por Lagarce, las emociones de los 
personajes, ya fueran silencios o gritos, sus imperfecciones, su soledad, la melancolía o 
sentimiento de inferioridad, todo por supuesto era muy cercano para mí, como lo sería para la 
mayoría de personas, supuse. Pero ese lenguaje, esa coloquialidad, era tierra extraña para mí. 
Era muy…nuevo. Está lleno de fallos gramaticales, dudas y faltas de tacto. Mientras que otros 
autores que conocía habrían instintivamente eliminado las reiteraciones y lo redundante, 



Lagarce lo mantiene y lo acepta. Sus personajes, inquietos y miedosos, luchan por mantenerse 
a flote en sus vidas en un agitado mar de palabras donde cada mirada, cada respiración entre 
líneas se convierte (o se convertiría) en momentos de calma donde los actores pausan el 
tiempo.  
Quería que las palabras de Lagarce se dijeran como fueron pensadas, sin hacer concesiones. Su 
legado está en esas líneas y a través de ellas su trabajo ha marcado nuestra época. Diluirlas 
habría significado banalizarle. Para ser franco, que todo el mundo pueda sentir la teatralidad 
en una película no podría importarme menos. Debería poder sentirse. ¿No es acaso lo que 
necesitan las películas?” 

 

Gabriel Yared, segunda ronda 

“Aparentemente, tras todos los grandes compositores yace un perfume esperando a ser 
arrebatado, como podemos ver con esta historia. En el pasado, cuando compuso Tom à la 
ferme, Gabriel Yared estaba trabajando en París mientras que yo, con un océano de distancia, 
actuaba en una película y escribía Mommy. La experiencia fue crucial pero completamente 
virtual: nunca conocí a Gabriel en persona durante esos seis meses de intercambios. La 
aventura de Solo el fin del mundo debía ser, y ambos lo sabíamos, más física. Un par de meses 
antes del rodaje le mandé una pista que me gustaba como referencial tonal para nuestro 
nuevo proyecto. Él me envió un vals que me rompió el corazón, literalmente. Cuando lo 
escuché supe inmediatamente que lo usaría para la escena final, lo veía todo: el desconcierto, 
la impotencia de la gente incapaz de escuchar, que no ven las cosas venir y se derrumban 
cuando el suelo se desmorona bajo sus pies. 
Podía escuchar a la madre diciendo “Bueno, pero aun nos darás un beso de despedida, ¿no?”. 
El pasado diciembre, invité a Gabriel a Los Ángeles, donde le dábamos los toques finales a la 
película. Necesitaba salir de Montreal, cambiar de aires. A falta de 11 días para la entrega del 
montaje final, aun nos faltaban largas secuencias, entre ellas el final. Nana, mi productora, 
encontró una preciosa casa donde montamos la sala de edición en la propia cocina. Gabriel y 
su ayudante, David, se quedaban en la habitación de los niños, con sus teclados y pianos. Yo 
iba y volvía para descubrir sus avances diarios, y traía las nuevas secuencias que acababa de 
editar, listas para ser vestidas. Pasábamos largas horas charlando, emocionándonos por todo 
tipo de cosas, gritando, corriendo o estancándonos, por supuesto. Siempre comíamos los 
mismos tagliatelle a la boloñesa en un pequeño restaurante cerca de Paramount, dábamos 
largos paseos por Larchmont y jugábamos al Scrabble en el salón. Pero habíamos alquilado, de 
hecho, la casa de Robert Schwartzman, que es el cantante principal de Rooney pero para mí 
siempre será Michael en Princesa por sorpresa. El propio Robert estaba, cosa que 
desconocíamos,  encerrado en su taller de jardinería trabajando en su propia película, en el 
patio trasero de la casa que nos estaba alquilando. Había convertido esa especie de choza en 
un estudio de grabación y edición, mientras que su casa era una sala de postproducción.  
Seis días después, Gabriel se fue con 45 minutos de música en su baúl. Pero la historia ha 
demostrado que este no sería el clímax de nuestra estancia en Los Ángeles. En efecto, Robert y 
yo no habíamos podido evitar notar el perfume tan embriagador de Gabriel, y le preguntamos 
cual era. “Egoiste, de Chanel. ¿Cuál si no?”. Impaciente por hacer suya esa fragancia, Robert 
compró un frasco que llegó en cuestión de horas, entregado en una caja blanca, con un lazo de 
seda roja. Le robó el olor a Gabriel, y yo…bueno. Una noche, borracho con un viejo amigo, le 
quité el bote de Egoiste a Robert. Gabriel no sabe nada de todo esto, por supuesto.”  

 

 



XAVIER DOLAN Y MARION COTILLARD 

 

La unión creativa de Solo el fin del mundo empezó cuando Xavier Dolan conoció a Marion 
Cotillard en una fiesta en Cannes. Dos años después se encontraban de nuevo en el mismo 
festival, donde Solo el fin del mundo ganó el Gran Premio del Jurado. 
 
“Conocí a Marion en Cannes, cuando estaba aquí por Dos días, una noche, que fue el mismo 
año de Mommy”, recuerda Dolan. “Nos conocimos fugazmente, y yo le dije torpemente que 
quería trabajar con ella y que me encantaba su trabajo. Fue un momento breve, nos dijimos 
hola, pero era la noche de los hermanos Dardenne y no quería ser muy invasivo, así que me fui 
a casa”.  
 
Cotillard recuerda ese primer encuentro con cariño. “Recuerdo la calidez (del encuentro). 
Estaba muy impresionada y feliz de conocerle, porque fue una noche asombrosa.” 
 
Para Dolan, ese encuentro lo inició todo, y estaba decidido a trabajar con ella pronto. De 
hecho, sintió que Cotillard sería perfecta para Solo el fin del mundo, que está basado en la obra 
Juste la fin du monde,  del fallecido Jean-Luc Lagarce. “Sabía que tenía la obra en alguna parte 
de mi librería, y había intentado leerla un par de años antes, pero no había conectado con el 
material. Pensé que era un poco aburrida, no entendía a los personajes. Después pensé: 
«Espera, tal vez esta sea la manera para unir a todas estas personas, trabajar con Marion, 
reunirme con Nathalie (Baye)». Y cuando leí la obra cuando volví a casa, todo estaba ahí: todas 
las mentiras, los secretos, las miradas, la tensión, los silencios. De pronto, todo era obvio.” 
 
Ulliel interpreta a Louis, escritor, que vuelve a casa para ver a su familia después de doce años 
de ausencia para decirles que se está muriendo. Emotiva y dolorosamente honesta, Solo el fin 
del mundo disecciona a una familia en crisis que intenta desesperadamente encontrar la 
manera de comunicarse los unos con los otros.  
 
Baye, que ya protagonizó Laurence Anyways, es la madre; Vincent Cassel interpreta al 
resentido hermano mayor de Louis, Antoine; Cotillard es la mujer de Antoine y Lea Seydoux es 
la hermana pequeña, Suzanne.  
 
¿Por qué ese cambio de opinión respecto al material? “No lo sé” dice, “la edad. Habían pasado 
cuatro años, antes era joven. Es tener 19 años frente a tener 25. Supongo que vivimos muy 
rápido en este negocio.” 
 
Catherine intenta desesperadamente que el reencuentro familiar se transforme en un 
concurso de gritos. “Es una persona con mucha ternura y sabe que es un miembro muy 
importante de la familia, pese a que su marido la ningunee”, dice Marion. “Hay algo muy 
tierno en la manera en que los mira a todos, sin juzgarlos realmente. Simplemente siente 
mucho amor hacia ellos, y quiere proteger a su marido de sí mismo”. 
 
Mientras que el resentimiento de la familia amenaza con enturbiar el encuentro, se quedan 
muchas cosas por decir, incluido por qué había abandonado Louis el hogar y jamás había 
regresado.  
 
“No sentía la necesidad de que dijera: «Me fui por esto o aquello». La película empieza y dice 
«Hay cosas en la vida que hacen que te vayas sin mirar atrás, e igualmente, hay cosas que 
hacen que vuelvas»”, explica Dolan. “Para mí era suficiente, y sé que algunas personas querrán 
un poco más de contexto, pero ese no es el punto de la historia. Lo importante es esa sola 



tarde que estos personajes están pasando juntos, cómo evolucionan en ese mismo espacio, 
quién escucha y quién no, quién mira a quién, quién protege a quién. Eso es la vida. Es solo un 
destello, una franja de tiempo muy breve en las vidas de unas personas que son 
tremendamente insensibles las unas con las otras, y que no saben cómo quererse. No tenía la 
necesidad de explicar más. Depende de ti, del público, decidir. En mi no-tan-humilde opinión, 
no es porque él sea gay, es que porque a veces creces en lugares en los que no encajas, donde 
no puedes conectar con la gente. Lo que le decía a Gaspard es que es muy desagradecido, y 
mucha gente odiará a su personaje cuando empiece la película, porque pensarán «¿cómo 
puedes abandonar a tu familia durante doce años, aunque tengas desavenencias con ellos? 
¿Cómo puedes irte tanto tiempo?» Pero normalmente, para cuando acaba la película, tienes 
que decir, «no ha dicho ni una palabra». Hay una sola persona que le escucha, que ve quien es, 
y es ella, Catherine. Así que esa puede que sea la razón por la que se va sin mirar atrás”. 
 
“Trabajar con Dolan (quien también actúa, a la vez que dirige) fue una experiencia muy 
íntima”, dice Cotillard, quien lo compara con crear arte en vivo. “Había algo muy natural en el 
set, la manera en la que dirige a los actores y al equipo, como si él y la cámara fueran actores 
en la misma habitación. Habla durante las tomas, como cuando un pintor o escultor cambia 
detalles cuando la pintura aun no está seca, un detalle por aquí y por allí. Todo ocurre a la vez, 
la creación y la transformación. Me encantó. Fue la primera vez que trabajaba de esta manera 
tan única, cuando realmente ves las cosas y una voz en tu cabeza te va preguntando cosas. Es 
arte en vivo.” 
 
Para Dolan, trabajar con los mejores actores (como los de Solo el fin del mundo) es una 
oportunidad para crear algo nuevo. A veces habla con los actores durante las tomas, dándoles 
guías y notas. “Creo que me gusta hablar con los actores cuando están delante de la cámara 
porque siento que quiero actuar con ellos. Son grandísimos actores, los admiro y son muy 
creativos. A veces sientes que has escrito un papel para alguien, pero también contra alguien. 
Porque no es solo para el actor, no puedes decirle «te he visto en ese papel y quiero que hagas 
exactamente lo mismo en el mío». ¿Quién quiere eso? ¿Qué actor quiere repetirse? Quieren 
novedad, y yo quiero superarme. Cuando empiezan a actuar, no puedo simplemente decir 
«¡Vale, cortamos! Vamos a hacerlo un poco mas triste y recordad que es invierno». No 
entiendo ese tipo de indicaciones. La única manera en la que puedo compartir la información 
es diciendo «¿Puedes probar esto y aquello?» La cosa, también, es que los actores están 
completamente dedicados en la escena, y yo también lo estoy, pero a la vez también estoy 
mirando a la pantalla, viendo lo que verá la gente, y es una pantalla muy pequeña y la imagen 
es una mierda, pero ya puedo ver la película ahí, en ese mismo momento.” 
 

 

GASPARD ULLIEL ES LOUIS EN SOLO EL FIN DEL MUNDO 
 
“Trabajar con Xavier Dolan en la premiada Solo el fin del mundo fue una maravilla” dice 
Gaspard Ulliel. Ulliel interpreta a Louis, un escritor que vuelve a casa a ver a su familia tras 
doce años de ausencia para decirles que se está muriendo.  
 
“Louis es un joven escritor que vuelve a visitar a su familia, a los que no ha visto en casi doce 
años, para anunciar su inminente muerte”. “Lo que me interesó es que es un personaje que 
sabe que el fin está cerca, camina hacia la muerte. Intenté pensar en el como un muerto 
viviente, algo así como un espectro. Lo que me gustó es que tanto en la obra como en la 
película, el drama nunca llega a evolucionar en algo concreto.” 
 



Esta película es como un largo camino de obstáculos, un drama que nunca se alza del todo. Es, 
por lo tanto, una historia un tanto estática, todo ocurre en otro nivel: el lenguaje. Todo es a 
través de las palabras y el lenguaje. Pero todo lo que se habla sirve como una vía de escape, 
una manera de evitarse, una máscara. Todo gira en torno a la incomunicación de los 
personajes, y hay un miedo al lenguaje, y por eso tal vez todos los personajes están hablando 
todo el tiempo, porque tienen miedo de lo que Louis les va a decir. Nunca le dejan hablar. 
 
Dolan ha reunido un casting estelar, y a Ulliel se le unen en pantalla Nathalie Baye como su 
madre, Vincent Cassel como su resentido hermano mayor, Antoine, Marion Cotillard como 
Catherine, su socialmente inadaptada mujer y Lea Seydoux como su hermana pequeña, 
Suzanne. La madre de Louis y sus hermanos han seguido su carrera a través de los medios y sus 
postales, en las que no escribe más de una línea. Hay mucho de lo que hablar, y mucha rabia 
contenida, resentimiento y culpa, causada por esta prolongada ausencia, que amenaza con 
explotar en la mesa. 
 
“Todo lo que importa se ha quedado sin decir. Hablan del pollo, de las servilletas, pero nunca 
se dicen nada sincero. Hay una incapacidad de decir lo que realmente se les pasa por la cabeza, 
que es algo muy característico de la escritura de Lagarce. Es lo que en francés se llama «crisis 
del lenguaje»”. Eso es lo que ha hecho que sea tan interesante adaptar y traducir esta obra, 
Xavier ha podido expresar lo que se quedaba sin decir, a través del cine. Eso es lo que hace, y 
es brillante. Con su manera de dirigir, se centra en sacar a la luz todo lo que esos personajes 
intentan decirse. Fue un reto para interpretar a Louis, un hombre que principalmente deja que 
su familia sea la que hable. Es un poco desmoralizador, trabajar sobre un personaje que nunca 
habla. Se centra en escuchar y reaccionar, pero fue muy interesante. Recuerdo cuando recibí el 
guion. Xavier me lo envió por correo, con una pequeña nota escrita a mano diciendo que era 
un poco incómodo ofrecerme este papel, creía que me sorprendería o decepcionaría con este 
rol, que tan poco tiene que decir. Él me animaba, me decía cosas preciosas sobre todo lo que 
puedes expresar sin hablar, sobre lo interesante que sería llenar esos silencios.” 
 
“Hay referencias autobiográficas a Lagarce en la historia, y también del propio Dolan, en el 
personaje de Louis. Obviamente hay parte de Lagarce, el escritor de la obra, que murió de sida. 
Es un poco autobiográfica en algunas partes, y también puede que haya algo de Xavier en este 
personaje, un joven artista volviendo a casa, volviendo a su familia. Para mí era muy 
interesante pensar en este hombre como un escritor, porque el material con el que trabaja es 
la palabra, pero no la palabra hablada, no el lenguaje. Como artista, está constantemente 
escuchando, observando, absorbiendo cosas para usar en su próxima obra. Se dice un par de 
veces en la película, que su inspiración, el material central de su trabajo se basa en sus 
relaciones familiares. Así que cabe preguntarnos si, al final, durante esa tarde, está 
presenciando la esencia de su escritura. Una puesta en abismo de la totalidad de la película.” 
 
“Trabajar con Xavier es una gozada para un actor, porque él lo es, y sabes que te va a dirigir 
con toda la atención, precisión, amor y pasión que necesitas. Es todo cuestión de aprovechar 
hasta lo más sutil de tu actuación, especialmente en esos primeros planos tan cerrados. Es 
como si te mirasen con un microscopio. Es genial, porque sabes que cada respiración, cada 
parpadeo, va a salir en cámara. Es algo único. Creo que cada director crea una atmósfera, y 
que depende de su personalidad. Aquí fue algo muy fácil y disfrutable. Cuando trabajas en una 
atmosfera tan agobiante (en la película, me refiero) entre las tomas necesitas lo contrario. 
Necesitas respirar, tomar aire y disfrutar. Había una sensación de ligereza constante en el set.” 

 
 
 



LEA SEYDOUX Y NATHALIE BAYE  
 

“Trabajar con Xavier Dolan es una experiencia única”, dice Lea Seydoux. “Dolan vive la 
emoción de cada escena junto a sus actores. Llora, y es muy emotivo. Llora y ríe contigo, se 
emociona mucho y te da mucha energía. Es muy feliz, nunca se aburre y por eso le quiero 
tanto, porque es libre y joven, lo que es muy innovador.” 
 
Nathalie Baye, que ya trabajó con el director canadiense en Laurence Anyways, señala también 
su faceta de actor: “Actúa con nosotros. Sugiere que cambiemos el tono. Decimos una frase, 
cualquiera, «Hola» y él dice, «No, hola!» (Con tono agudo). Y eliges sobre sus sugerencias. 
Prueba muchas cosas, y cuando hace el montaje el mismo, elige lo que quiere.” 
 
“La historia es bastante simple, un hermano que es un escritor famoso y vuelve después de 
doce años y va a anunciarles que va a morir. Está ansioso por volver a verlos, y tendrá un 
enfrentamiento entre él y su familia (que es muy intensa).” “Es sobre la imposibilidad que 
tenemos de expresarnos, de amar, de los malentendidos que siempre hay. Por eso esta 
película es tan emotiva. Es sobre lo difícil que nos es expresarnos. Todos tenemos este 
problema. Es un tema universal. Es una película que gira en torno a la familia, por eso tiene ese 
algo tan auténtico y real.” 
 
Baye dice que se identifica con su personaje como madre, pero resalta que es muy distinta a la 
mujer que interpreta. “Como soy madre puedo entenderla, incluso aunque no lo fuera lo haría, 
porque el guion está muy bien escrito y la obra en la que se basa es muy buena. Xavier es muy 
cercano a los actores, y sabe bien lo que quiere, y el tipo de película que quiere hacer. 
Entonces está claro que ser madre ayuda, pero… si interpretas a un asesino, no hace falta que 
mates a nadie.” 
 
 

VINCENT CASSEL 
 
Para Vincent Cassel hay una palabra que resume al talentoso director Xavier Dolan: tiene 
estilo. Y mucho. 
 
Cassel lo compara con Maïwenn, la directora francesa con el que trabajo en Mon Roi. “Xavier y 
Maïwenn son directores de verdad, tienen mucha personalidad. Dolan tiene mucho estilo, y 
eso es algo que no se puede comprar.” “Es la manera en la que mueve la cámara, cómo cuenta 
la historia, cómo consigue sacar tus emociones. Hay un estilo en el set, una manera de rodar, 
pero también es el estilo final de la película, la manera en la que fluye y te llega, cómo juega 
contigo. Es el montaje, la calidad de la imagen, la luz…todo el conjunto final”. 
 
Con Solo el fin del mundo, Dolan vuelve al terreno dramático que más le gusta: las familias 
disfuncionales, las dinámicas entre madres e hijos y las tensiones que crean. En el caso de esta 
película, a Dolan le interesa todo lo que se queda por decir. ¿Por qué Louis nunca volvió? ¿Le 
rechazó su familia por ser gay? ¿Quería otra vida en la gran ciudad? Su madre, interpretada 
por Nathalie Baye, vacila entre hacer bromas inapropiadas y comentarios hirientes a sus hijos. 
Se desespera por hacer que la visita de su hijo vaya lo mejor posible, pero sabe también que su 
hijo mayor, Antoine, interpretado por Cassel, está lleno de odio y resentimiento hacia Louis. 
Suzanne, la hermana pequeña (Lea Seydoux), adora a Louis, pero realmente no le conoce. 
Fuma mucho y discute continuamente con Antoine. La mujer de Antoine, Catherine (Marion 
Cotillard) es la que mejor conecta con Louis, tal vez porque no está directamente relacionada 
con él.  



“Me lo pasé muy bien haciendo de Antoine, era una extrapolación de lo que a veces siento. 
Supongo que no es algo que me pase solo a mí. A veces es complicado decir lo que se te pasa 
por la cabeza, y es duro lidiar con tu familia y con el sentimiento de ser abandonado”. 
 
Sobre Dolan, dice que se siente como en casa en el rodaje. “Tal vez por lo joven que es, hay 
algo muy natural en la manera en la que trabaja. Es la pasión que pone en todo. Tienes que ser 
real, hacerte las preguntas correctas, ser honesto contigo mismo, y entonces funcionará. Y 
después está ese estilo que él tiene, que es algo incomprensible. Simplemente es el mismo, 
¿sabes? Casi todos podemos vernos reflejados en los temas que explora Dolan en Solo el fin 
del mundo, esas complejas relaciones que se forman dentro de una familia. El problema con la 
familia es que tú no los eliges. Tienes que lidiar con ellos hasta la muerte. Es interesante, de 
hecho, porque es como una obligación. Tienes que aprender a llevarlo, porque si no lo haces 
acabas pagándolo. Tienes que llevarte bien con tus padres, aunque a veces sea imposible. 
Oscar Wilde solía decir que «empiezas queriendo a tus padres, luego los odias, y con el tiempo 
los acabas perdonando»”.  
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CRÍTICAS 

“Pocas veces la claustrofobia de una familia ha sido tan bien llevada como  este drama 

elegantísimo - y muy polarizador - (...) Puntuación: ★★★★ (sobre 5)" 

(Peter Bradshaw - The Guardian) 

“Solo el fin del mundo de Xavier Dolan mantiene al público conteniendo la respiración” 

(Peter Howell - Toronto Star) 

“Un manifiesto cinematográfico" (…) “Xavier Dolan es capaz y está dispuesto a reinventar el 
cine: no es el fin del mundo, es el comienzo de uno nuevo" 

(David Acacia - ICS) 

"El estilo emblemático de Dolan se reconoce al instante en Solo el fin del mundo" 

(Jasmin Valjas- The  Upcoming) 
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